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ARCA DE SAN ISIDRO LABRADOR.

El trascurso de siete siglos, las vicisitudes politícas y  los ataques 
d iri'idosá las creeodias por escritos perniciosos, circulados con profu­
sión, ya pública, ya claddestiaamente, no han podido amenguar el 
afecto con que mira i  su esclarecido patrón la noble ^ l e a l  villa de 
Madrid. Patria de reyes, de prelados, de sábios y  de guerreros, con­
sidera sin embargo como su mas honoriSco blasón la cuna del humilde 
jornalero', que habiendo ejercido las virtudes en grado herdico, l l^ ó  ú 
eclipsar con el brillo de su aureola el esplendor de la púrpura, el 
prestigio do la ciencia y la gloría quedau lanreles inmarcesibles.

Cwresponde al justo aprecio que hace .Madrid de tan esclarecido 
hijo la  veneracioD tributada ú los sitios que frecuentú. La cuadra 
en que guardaba su ganado, la estaucia en que ocurrió-su dichou 
m uerte, convertidas ambas en capillas, y la primitiva sepultara, 
en que fué colocada su bendito cuerpo, son visitadas todos los años 
con devoción sincera por ínQoitas personas el dia i3  de mayo.

lu» escritores que de esté siervo de Dios han hablado, forman un 
catilogoestenso,y acreditan de consuno la singular predilección de que 
ha sido objeto nuestro seocillo labrador, desde que pasó i  recibir 
en la mansión de los justas el premio de su ardiente caridad, hasta 
nuestros dias.

En las calamidades públicas los reyes y los pueblos han acudido al 
sepulcro de Isidro ó implorado ante él la proleccioo del Altísimo, po­
niéndola por intercesor; y las desgracias y aflicciones parliculares en 
el mismo sitio han buscado, y  no eq vano, el consuelo y  el remedio.

Es Opinión de los mejores críticos, y  se baila confirmada por Da­
niel Papebrequio, el mas sibio entre los eruditos autores de la gran 
obra titulada comunmente de los Bolandos, que S. Isidro pasó i  me- 
j ' r  vida por los años de l i 3 0 ,  y el interesante códice de Juan Diá­
cono espresa que permaneció sepultado por espado de 40 años en el 
cemeateiio de la parroquia de San Andrés, cuya úrea al presente 
ocupa la capilla mayor. Los prodigios que acompañaron á la exhuma­
ción del sagrado cuerpo, confirmaron la idea que del siervo de Dios 
conservaban los honrados moradores de Madrid, y le apellidaron 
santo, y le escojlcron por su protector.

Colocáronle decorosamente en el presbiteno , entre el altar de 
S. Andrés y el de S. Pedro, cerca del tabernáculo de Aquel que 
ensalxa á los humildes. Era este monumento de piedra; sepulcrun 
lapidenn  le llama Juan Diácono, que escribió el mencionado có­
dice por los años de i¿6 6  4 1271.

En el mismo siglo X lll, y con posleríoridad á  dichos años, susti­
tuyó al indicado sepulcro la interesante arca de madera, adornada con 
pintura, que existe en la parroquia de San Andrés.

Al decir qne esta preciosa a rca , objeto del presente articuló, fué 
construida á fines del siglo XIII, nos apartamos del parecer de los 
modernos esentores Villegas, M arieta, O rtiz, F r. Meolás de la 
Cruz, Dávila, Quintana, Dosell, y  otros que supofien haberla donada 
Alfonso VIII en teslimonio de gratitud, pnsuadido de que S. Isidro 
fué el bombre rústico, que á él y  á los reyes de Aragón y  Kavarra, 
sus abados, se presentó en el campamento de Castro F erra t,  antes 
de darse la batalla de las Navas de Tolosa.

Alabamos la piedad y buena fé de los modernos antores, que atri­
buyen á la aparición de S. Isidro la gloriosísima victoria de las N'avas; 
pero no participamos de su Opinión por muchas y convincentes ra­
zones. " .

Hallábase acampado el ejército cristiano en Castro Ferrat, tillo 
de agua y  sin poder operar ni permanecer allí. En situación tan an- 
gustioia, se presentó i  los reyes de Castilla, Aragón y Navarra un 
pasto r, qoe muchos años habla guardado ganado en aquellos ásperos 
lugares, y  dió á contfcer un camina por donde las huestes cristia­
nas pasaron fúcQmente á las Navas de Toloea, movimiento que las 
dió la victoria.

El rey D. Alfonso, llamado el Bueno y  el K M e, en la carta qqe 
escribió al sumo Pontífice Inocencio I II , poniendo en su noticia aquel 
fausto suceso, dice; que cierto rústico guió á los ricos-hombres que 
llevaban la vacguardiat

El arzobispo D. R o d r ^  Jiménez de Bada y el prelado de Nar- 
bona, Arnaldo, qne también se hallaron en Ja batalla, no citan á 
S. Isidro; antes bien espresan que el rústico era despreciable por su 
persona, y ambos le vieron y habieron. Lejn* de i»derse aplirar i

S. Isidro aquella circunstancia, los datos que hay prueban que su 
alma angelical moraba en un cuerpo no menos hermoso que ella.

Eutero é  incorrupto aquel,  da testimonio de que era muy elevada 
la estatura de nuestro santo, y están conformes loa autores en decir 
que tenia bello rostro, confirmando la opinión de todos recibida, ice 
dibujos del arca. iCómo pudo reconocer Alfonso VIH en las Nccione* 
de Uidro al feo rústico que guió su ejército?

Los anales toledanos, el abad Alberico D. Lucas de Tuy, é  igual­
mente los demás escritores de los siglos X III, XIV y XV que hablan 
de la batalla de las Navas de Tolosa, no mencionan á S. Isidro.

Tres siglos después de haber sucedido aquel gran acontecimiento, 
se emitid la idea de que el rústico aparecido en Castro Ferrat era San 
Isidro, Opinión que abrazaron y  defendieron, con mas celo que co­
pia de razones, los modernos escritores anteriormente citados, sin 
apoyarse en ningún documento coetáneo.

La prueba mas sólida que en apoyo de su parecer alegan, son los 
himnos que se cantaban á mediados del siglo X III, y que inserté 
Juan , Diácono, en su estimable códice.

Ya los reyes, los capUines y los jueces postran su rodilla ante el 
cuerpo de' S. Isidro, dice uno de los versículos de aquellos himnos. 
Esto acredita que desde el eño de H 7 0 , en que debió ocurrir la exhu­
mación del santo cuerpo, los reyes, los ricos bombres y  todos I* 
magnites de la corle de Castilla visitaban el sepulcro glorioso de Sao 
Isidro, en io que nadie puede poner la menor duda. Respecto á que 
aludan i  la batalla de las Navas los himnos mencionados, no se infiere 
de ningún versículo.

D. Gaspar ibañez de Segovia, marqués de Mondéjar, escritor jui­
cioso y erudito, negó que el pastor á  quien se debió el feliciainto triuoi) 
de las Navas fuese el bienaveuturódo Isidro.

Fellicer y Roseíl publicarou varios folletos en el pasado siglo, de­
fendiendo el primero al marqués de Mondéjar, y  rebatiéndole el se­
gundo. Hemos leido los escritos de ambos, y adoplámos el parecer de 
Mondéjar y Pellicer, pues el esclarecido patrón de Madrid no necesita 
glorias prestadas ni dudosas.

Dedúcese de las razones alegadas por Pellicer y Bosell, qne desde 
el presbiterio fué trasladado el cuerpo del santo labrador á una ca­
pilla ,  construida y dedicada en su honor, no sabemos cuándo; peN 
mas bien que en tiempo de Alfonso VIH, á fines del siglo X lll. Fué 
reedificada por D. Francisco de Vargas, célebre personaje de la córte 
de Fernando V é Isabel la Católica.

Obtuvo al efecto la competente antorizacion de la Santa Sede, I 
el obispo D. Gutierre, hijo del diado caballero, colocó de nuevo d 
cuerpo del santo labrador en el presbiterio de la parroquia, etigiende 
á  sus espensas un suntuoso mausoleo. Permaneció en este la insigan 
reliquia, basta que levantada la grandiosa actual capilla |de 
A ndr^, ocupó el magiiifico balquino de su centro.

Cuidó el obispo D. Gutierre de que se colocase en paraje seguro 
la inleresanle a rca , adornada con pinturas, que por haber erigid'’ 
aquel generoso prelado el maosoleo de que hemos hecho mención, 
contenía ya el santo cqerpo, el cual reposó en ella unos doscieota* 
cincuenta años.

Desde el tiempo de D. Gutierre basta nuestra época, ba sufrid) 
mucho deterioro la preciosa arca, y se halla al presente en mal estado-

Está construida con tablones de pino de grandes dimcDsioiiO' 
tiene su tapa correspondiente, y se halla cubierta por el esterior ^  
una piel fuerte, que adornan pinturas en todo su paramento. Guarné­
cela una cenefa,  y en el centro hay varios intercolunmios con nrcO 
ogivales, llenando los vanos cuadros que representan pasajes de i* 
vida del santo labrador.

En uno de ellos aparece la  virtuosa Haría de la Cabeza llevipdni* 
comida á su esposo que está arando; en otro se ve al caballero Juiu 
de Vainas montado en un caballo blanco. A María de la Cabeza se i* 
representa gaJarda ,'jóven , a lta , bien parecida, y vestida con un* 
sencilla túnica de color encarnadosobre la que lleva un jubón 
h ilo , bastante ajustado, y  con manga estrecba y la i^a ; las 
son azules y calza sandabas. Una especie de toca cubre toda la n*' 
beza,  esceplo la cara.

El lu je  de S. Isidro, no menos curioso, consiste en un sayo 
corlo, de color oscuro, con mangas ceñidas, y  sujeto en la ciDtnJ 
por medio de una correa. Una capilla l e  color de r o a  que entra puf^ 
cabeza y  cae por delante y por la espalda hasta los'muslos va enci®* 
del sayo, y tiene su correspondiente capucha. E l calzado es »l P * ^  
cer mas fuerte que el de la sonta. _

La aureola de los justos adorna la cabeza del esclarecido 
Incurrieron algunos autores en el error de creer que §. Isidro debió ^  
cerse ermitaño en los últimos años de su vida, por ignorar 
tiJo con que le representan estas pinturas, le usaban todos lo* j 
pesióos en los siglos XII y XIII. El traje que en las et^ies se P*® 
este santo pertenece al tiempo de la casa de Austria, época ae 
canonización,
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t o  iD«ndig:o d«scaIzo, con túnica encarnaila y sobre ella on albor- 
D02. babieodo sido socorrido por los bienaTenlurados esposos, está en 
actitud de bendecir su humilde y  dichosisima yiTienda, mansión de la 
Tírtud. Sieifla la descrita arca en tres leones de piedra.

Con datos bistdricoi beatos probado que esta arca no pudo ser do- 
nada por Alfonso V lll,  y coosiderindola bajo el aspecto artístico, oo 
la corresponde i  nuestro parecer mayor antigüedad que el último ter- 
ci) del siglo X lll; es decir, que ban trascurrido mas de 5S0 años desde 
que fué labrada.

% pudiésemos enumerar los enfermos que han hallado el remedio 
de sus dolencias orando ante esa a rca , nos asombrarían los guaris­
mos. Aun humaDamcntc hablando, ¿ quién podré negar que i  muchos 
enfermas la sola fé y el indecible goso que esperimentaban al verse 
delaote del glorioso y venerado sepulcro les bastaban para conseguir 
la salud? Calcúlese el ¡Dmeoso influjo que ejerce lo moral en lo Rsíco, 
ynadie pondrú duda en lo que decimos. Después de.haber hecho ora- 
ciOQ ante esa arca sagrada,  ¿qué madre dudaba de la salud de su 
hijo? ¿Qué labrador temía por el éxito de su cosecha T ¿Qué persona 
afligida no bailaba eonsiieid? Por espacio de 230 años esta venera­
ble arca guardé en su reducido émbito el remedio da todos los males, 
elamparo de los débiles, el bilsamo consolador que restituía la calma- 
ú los corasones atribulados.

La restauración de este objeto, por muchos conceptos precioso, 
está proyectada; y si el ajunlamienlo la realirase, prestaría un se- 
úalado servicio i  l.a roUgion, á la historia y  á  las artes.

José M.\rU de EGIHEN.

R O SA LIA .

P A R T E  S E O C M D A .

En el jardín encontré ya al médico, que examinaba atentamente 
una estufa llena de llores y plantas raras,  y  aproveché la ocasión de 
pr^uDtarle su pronóstico acmea de la eoferma.

Está mala, muy m ala, ote contestó examinando al mismo tiempo 
un maguíQco nenúfar;yo no he querido aflgir al padre, pero es pre* 
^  que poro á poco le vayamos preparando. Ningún poder humano 
puede salvar á esa pobre a i í^ ;  y lo peor es que ella lo sabe, dife- 
renciindose en esto de la mayor parte de los enfermos de su clase, ú 
quienes sorprende la muerte bactendo proyectos para cuando recobren 
la salud.

—Yo iba i  responderle; pero mirando bácia la quinta vi á Rosalía 
que desde una ventana me hacia señas con un pañuelo. Inmediata­
mente me aproximé i  aquel sitio: y viéndome cerca la linda jóven, es- 
tlamó; Esperadme que ya bajo.

Con ^ecto, i  los pocos tostantes la v i descende^or una especie de 
mcalioala que desde las babílaciones principales conduce al Jardín, y 
habiendo corrido ú su encuentro, en breve estuve i  su lado.

—¿1’or qué salís tan temprano? la dije; el Trio déla mañana puede 
haceros daño.
. —íQué importa, amigo miol cuando un reoesti condenado, hace 
■opunemente todo lo que se ¡e antoja.

—i Rosalía 1
—Además, me interrumpió, vengo bien abrigada ,  no tengáis 

cuidado.
Yo la di el brazo en silencio. Rosalía me Ifevó i  una plazoleta, en 

^üode habla vartoslbancos de madera, y se sentó en uno indicándome 
que ocupara un lugar i  su ledo.

—Mi padre y Santiago duermen todavía, dijo la linda jóven. Os 
l^ id e ro  demoro de sa b »  el fio de mi relato, y es preciso aprovechar 
*®s iaslanles.

Y tapándose bien con un pañuelo grande que llevaba puesto, cq- 
de esta m anera:

V.

Ya conocéis á Santiago, por lo que me creo dispensada de enume- 
suj buenas cualidades, y rolo os diré que su coraron es mucho 

^ 8  bello que su figura, inmensamente rico, de noble familia, y  per- 
^^tarneute educadó, brilla siempre eu todas parles por su esquisila 
^fegancia y por la gracia de su conversación. Mi padre le conoció en 
*^lia , en donde recibió de él un señalado«rvicio , y  desde entonces 
lé quiere con entrañable afecto. '

Quince ó veinte dias después de haberme reunido con mi padre 
negé Santiago á  Madrid,  y  aquel me le presentó, no como un amigo, 
*‘‘'0  como un hermano á quien debía amar.

Yo le amé en efecto, porque be bailado en pocos hombres tantas 
ventajas reunidas, y  porque era para mi un placer muy fácil obedecer 
los deseos de mi padre. En cuanto ú Sentiago, ignoro el por qué; mas 
asi que me vió concibió por m i la mas acendrada pasión que nunca 
desde entonces se ba desmentido. Verdad es que en aquel tiempo es­
taba yo en muy distinto estado que abora. La felicidad de haber re­
cobrado ú mi padre, la salud que de día en dia me animaba, y  las ga­
las de que*mi natural orgullo me hacia cubrirme, me embellécian de 
tal modo que francamente os diré que aun i  a i  misma me parecía 
hermosa. Sin embargo, el amor de Santiago es Unto mas apreciable á 
mis ojos,'cuanto que él que siempre hp vivido en los mejores cir­
cuios, no ha encontrado en ellos según me ba dicho una muger 
que pueda comparárseme: lisonja que no lo es al salir de sus la­
bios, pero á  la que yo no doy mi aseutimiento como me baieis ia 
justicia de creer.

Me amó pues Santiago, y  no lardóen declarárseto á mi padre, á 
quien este amor llenó de gozo, como os podréis % urar, sabiendo las 
buenas prendas del distinguido jóven. En cuanto á m í, al conocer su 
pasión, creí participar de e lla , no con la vehemencia conque en otro 
tiempo había sentido este afecto, causa de todas mis desdichas, y Ro­
salía suspiró, sino con un sentimiento mas tranquilo, exento de ese 
ardor, de esa ansiedad que en otra época había ibnsado  siia lm a; de 
modo que al hablarme mi padre de las esperanzas de aquel respecto á 
m í, no opuse obstáculo alguno 4 sus proyectos de matrimonio.

Santiago ya me habla declarado su amor con tanta vehemencia, 
con tanto respeto, con tan viva ansiedad,  que mi coraron conmovido 
al contacto de aquella pasión ban verdaderamente sentida, recobró al 
parecer el Diego y la necesidad de cariño que ha sido siempre la fuente 
de mi vida. Los recuerdos de mis desdichados aojores y  del hombre 
que tan cruelmente había pagado mí ternura, me atormentaban aun;

. pero sin vioieoria oi amargura,  como la memoria de un sueño penoso 
y nada mas; asi al menos lo creía yo entonces... ¡Ah! pluguiera i  
Dios que no me hubiese equivocado!

— ¡Cómo, Rosalía ! la interrumpí sin poder contenenne. ¿Será posi- 
ble?¿Amareis aun...

— ¡Oh! perdonadme, amigo mío, perdonadme, esclamó la pobrejó- 
vea. 1 Soy tan desgraciada f

Y sollozando se cubrió el rostro con su blanco pañuelo.
Al verla en aquel estado teconlé estos dos versos de un poema no 

publicado au n , pero que lo ha sido últimamente;

i Un coraron valiente y  generoso 
solo á  amores de muerte da cabida!

Y disculpé aquel funesto estravb) de un alma, afortunadamente sin 
igual.

Ya mas sosegada Rosalía, prosígnió su relato en estos términos:
—Obtenido mi cousentimiento, mí padre fijó la época de mi enlace 

con Eantiago para el pióximo mes de mayo, que ahora acaba de pa­
sa r; pues en el tiempo qué fiitlaba (estábamos entonces en diciembre) 
se restablecería enteramente mi salud y  podrían hacerse algunos pre­
parativos. Antes de que pasaran las cosas mas adelante, determiné 
aliviar á mi corazón de un grave p e » ,  poniendo al mismo tiempo á 
prueba la pasión de mi prometido, En eonsecuencia, y  uo sin habenne 
costado un gran esfuerzo, declaré á Santiago por escrito (que de pa­
labra nunca lo hubiera hecho) mis funestos amores y lodo: mis IhIUs 
sin ocultarla cosa alguna. El noble jóven tuvo lá delicadeza de escri­
birme también antes de verme, y su carta es un modelo de pasión, 
donde me disculpa del modo mas ingenioso, ^segurándome que mi 
d ec lm cio n tu m en u b a .s ie ra  pMible, la ternura que bácia mi sentía. 
Desde este momento comprendí su alma generosa, y se redobló el ca­
riño y  aprecio que me inspiraba. OrguUosa de-su am or, mimada por 
él y por mi padre,  con la certidumbre de haber cumplido mi deber, y 
tranquila respecto al porvenir, pasé ibas muy feEces...pero muy bre­
ves, como todos los de mi vida.

La pobre jóven enmudeció, y haciendo un esfuerzo doloroso iba á 
proseguir. Erítonces yo la rogué que no se fatigase mas; pero ella, sin 
hacerme caso, continuó de esta manera;

— Trascurrieron cerca de dos meses, pasados en una felicidad ínti­
ma haciendo proyectos para el porvenir, y esperando la primavera. 
Llegó el Carnaval, y una iiocbe, noche aciaga que destruyó en un mo- 
mentó todas mis risueñas esperanzas, se empeñaron mi padre y Santia­
go en que les acompañase un rato al baUe de máscaras del Teatro Real. 
Yo accedí á sus deseos sin presentir el golpe que me ansnazaba, y me 
puse un capuchón y una careta, que el calor hizo que me quitara i  
pocas instantes de estar en el salón. Aunque vinieron á invitarme re­
petidas veces, no bailé, permaneciendo constantemenle al lado de mí 
padre; pero en un momento que este y Santiago hablaban con un cé­
lebre cantante que habían conocido p  Ita lia , acercóse á mi un más­
cara envuelto en un dominó, y  fingiendo la voz me dijo:

Ayuntamiento de Madrid




